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POLÍTICAS Y DINÁMICAS DE CONTROL SOCIAL Y 
EXCLUSIÓN EN COLOMBIA: VAGOS, LAZARINOS Y 
LOCOS EN COLOMBIA, 1871- 19301
Elías Castro Blanco**2
RESUMEN
/DSUHVHQWHLQYHVWLJDFLyQWLHQHFRPRSURSyVLWRUHÁH[LRQDUDFHUFDGH
ODVSROtWLFDV\GLQiPLFDVGHFRQWUROVRFLDO\H[FOXVLyQHQ&RORPELD
La población objeto seleccionada para registrar los mecanismos de 
inclusión y exclusión social se centra básicamente en los lazarinos,3 
ORFRV \ YDJRV ORV GRV SULPHURV WLSRV GH SREODFLyQ  HQFXHQWUDQ
más proximidad con un problema que bien pudiéramos llamar de 
salubridad, en tanto que los vagos, se encuentran vinculados a una 
SUREOHPiWLFDPiVGHtQGROHVRFLDO
El común denominador que los vincula es una situación indigna y 
excluyente que padecieron los lazarinos –portadores de la enfermedad 
de la lepra o sospechosos de contraerla– fueron conminados a 
YLYLU HQ HVSDFLRV GH UHFOXVLyQ FRQVWUXLGRV SDUD HVWRV SURSyVLWRV
los locos, fueron vistos como un atentado contra la sociedad y la 
idea de progreso, por lo que fueron utilizados para ensayar toda 
suerte de técnicas terapéuticas con el propósito de regresarlos a 
la “normalidad”, como fueron consideradas estas prácticas en un 
FRPLHQ]R)UHQWHDOHPSRGHUDPLHQWR\VHQWLGRGHSURIHVLRQDOL]DFLyQ
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reclusión de los lazarinos, también denominados leprosorios.
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que representaron las ciencias médicas, el derecho contribuyó en 
EXHQDPHGLGD D OD FRQÀJXUDFLyQ GH QRUPDV TXH FRQGXMHURQ D OD
segregación obligatoria: los leprosos a los lazaretos y los locos a las 
FiUFHOHVPXFKR WLHPSR GHVSXpV FXDQGR HPSLH]D D VHU DERUGDGD
la locura como una enfermedad, se construyen los frenocomios y 
manicomios que operaron como centros de reclusión, en tanto que 
los vagos fueron conminados a los panópticos, granjas y colonias 
SHQDOHV /D UHODFLyQ GXDO UD]yQVLQ UD]yQ VLUYH FRPR FULWHULR GH
análisis para analizar las dinámicas de inclusión y exclusión social 
TXHUHFLELHURQORVORFRVSRUSDUWHGHO(VWDGR
PALABRAS CLAVE
Inclusión y exclusión social, vagos, lazarinos, locos, lazaretos, 
PDQLFRPLRVWUDEDMRFRQWUROVRFLDO
INTRODUCCIÓN
Las dinámicas de control ejercidas por parte del Estado hacia los 
necesitados se expresa de manera ambivalente: por un lado, la 
inclusión evoca  un sentido de protección hacia los más necesitados 
(manutención, servicios médicos), y por otra parte la exclusión, 
cuando  considera que los insanos representan un contagio y peligro 
para la sociedad, por lo que deben residir dentro de los de su condición 
HQOD]DUHWRVPDQLFRPLRVFiUFHOHVRFRORQLDVSHQLWHQFLDULDV
Los vagos al estar marginados de la dinámica productiva representaron 
otro estigma social, basado en la idea de que el trabajo es una especie 
de ortopedia social, de donde se deriva la necesidad de conminarlos 
a trabajar, pues es mediante el uso del tiempo laboralmente útil 
FRPRHOKRPEUHDOFDQ]DVXGLJQLÀFDFLyQVRFLDO/DFDUDFWHUL]DFLyQ
de esta población es de por sí compleja, por lo que se ha preferido 
LQFRUSRUDUOD HQ IXQFLyQ GH OD SREUH]D FRPR FDWHJRUtD VRFLROyJLFD
sus visiones y enunciados se encuentran ligados a expresiones 
religiosas propias de la herencia española, así como a mecanismos de 
solución social ante situaciones de orfandad, vagancia y mendicidad, 
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SULQFLSDOPHQWH(QRWURVFRQWH[WRVODSREODFLyQGHYDJRVKDHVWDGR
asociada a tipologías no siempre claras como pobres y menesterosos 
TXHUHTXHUtDQDVLVWHQFLDS~EOLFD
Así pues, los tres tipos de población seleccionados como objeto 
de estudio, participan de igual manera de dinámicas propias de 
inclusión y exclusión, períodos que resultan ser de encuentros y 
desencuentros, surcados por rupturas y discontinuidades donde 
VH WHMHQ UHGHV TXH FRQÀJXUDQ XQ XQLYHUVR VLPEyOLFR HQ IXQFLyQ
de micropoderes, representados por la medicina y el derecho, que 
HMHUFLHURQXQFRQWUROVRFLDOFRPRORUHÁHMDQODVSUiFWLFDVPpGLFDV\
la copiosa literatura jurídica transcrita en parte y comentada en sus 
DVSHFWRVPiVLPSRUWDQWHV
1. CARACTERIZACIÓN GENERAL DEL PROBLEMA
Como se señaló con antelación, la población objeto de estudio 
corresponde a los vagos, locos y lazarinos durante los años 1871-
(OJUXSRFDWDORJDGRFRPRORVGHPD\RUYXOQHUDELOLGDGIXHURQ
ORVYDJRVFODVLÀFDFLyQTXHQRFRUUHVSRQGHDHVWUXFWXUDVUtJLGDVVLQR
que a menudo es ampliado este espectro, como el adoptado por la 
Corona española después de 1750 con el propósito de ayudar a los 
menesterosos, y diseñado además para limitar la distribución de las 
limosnas únicamente a los pobres deseados, imponer restricciones 
severas para acabar con la mendicidad y fomentar la creación de 
LQVWLWXFLRQHVSDUDFRQÀQDUDORVLQGLJHQWHV(OSUREOHPDTXHDQLPDED
esta distinción se encontraba relacionado con que la mendicidad 
UHSUHVHQWDEDXQSUREOHPDSROtWLFRHVWDWDO8QDGpFDGDGHVSXpVHQ
1760 la ayuda a los pobres fue canalizada mediante la creación de las 
GHQRPLQDGDV´MXQWDVGHFDULGDGµ\ODIXQGDFLyQGHKRVSLFLRV
Como bien lo señala la historiadora María Himelda Ramírez en su 
obra De la caridad barroca a la caridad ilustrada,4 la caridad se 
PDQLÀHVWDHQGRVWLSRVGHDFFLRQHVDVLVWHQFLDOHVS~EOLFD\SULYDGD
4 RAMÍREZ, María Himelda. De la caridad barroca a la caridad ilustrada.  Mujeres, género y pobreza en la 
sociedad de Santa Fe de Bogotá, siglos XVII y XVIII. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2006.
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El sentido de asistencia social en Colombia se circunscribe dentro 
de la tradición occidental, donde la pobreza se asocia a fenómenos 
TXHODJHQHUDQDVtFRPRVXVSRVLEOHVVROXFLRQHV/DDXWRUDVHKD
ocupado de indagar por el tratamiento dado a la pobreza, en función 
de la desigualdad de género en la sociedad santafereña durante los 
VLJORV;9,,\;9,,,/DDVLVWHQFLDDORVSREUHVFRPRGHEHUFULVWLDQRHV
una herencia medieval, como lo indica de otra parte la investigadora 
Carmen Alonso López:
´6L H[LVWH XQD SDODEUD FODYH SDUD GHÀQLU ODV DFWLWXGHV WHyULFDV \
gran parte de las prácticas, cara al pobre y la pobreza, ésta ha de ser 
“caridad” […] el pobre es considerado tanto en los textos evangélicos 
como en la doctrina de los Padres de la Iglesia y en la de los tratadistas 
medievales como el puente entre el hombre y Dios, el intermediario 
SULYLOHJLDGRHQHOFDPLQRGHODVDOYDFLyQDTXLHQKDFHODOLPRVQD>«@µ5 
Dilucidar este concepto es vital, puesto que de allí se derivan no sólo 
connotaciones sociológicas sino políticas, orientadas a la prestación 
GHD\XGDVHVSHFtÀFDVDWLSRVGHSREODFLyQYXOQHUDEOH
´/RV SREUHV IXHURQ HQ JHQHUDO \ EiVLFDPHQWH FODVLÀFDGRV HQ GRV
JUDQGHVFDWHJRUtDVORVSREUHVGHVHDGRV\ORVLQGHVHDGRV/DPD\RUtD
GH ORV KLVWRULDGRUHV DGPLWHQ TXH HVWD FODVLÀFDFLyQ HUD FRP~Q HQ
(XURSD GHVGH HO VLJOR ;9, 8QR GH ORV REMHWLYRV SULQFLSDOHV GH HVD
división era la regulación estricta contra la mendicidad en las calles, 
MXQWRFRQODLGHDGHOFRQÀQDPLHQWRGHORVSREUHV/RVSREUHVGHVHDGRV
recibirían asistencia de las instituciones religiosas o de los individuos 
ÀODQWUySLFRVPLHQWUDVTXH ORV LQGHVHDGRVVHUtDQVXMHWRVGHFRQWURO
VHFXODU\GLVFLSOLQDUµ6 
(Q (VSDxD IXH SUROtÀFD OD SURGXFFLyQ OHJLVODWLYD LQFRUSRUDGD HQ
buena medida en la  Nueva Granada a partir de la segunda mitad del 
siglo XVIII dentro de lo que se conoce como “caridad ilustrada”, entre 
las que merecen destacarse las relacionadas con vagos y mendigos, 
FRQPLQDGRVDYLYLUHQKRVSLFLRV(ODVXQWRHVWDEDUHODFLRQDGRFRQ
5 LÓPEZ ALONSO, Carmen. La acción social medieval como precedente. Citado por María Himelda Ramírez 
en: De la caridad barroca a la caridad ilustrada. Op., cit, pp. 129-130.
 &$6752&$59$-$/%HDWUL]&DULGDG\EHQH¿FHQFLDHOWUDWDPLHQWRGHODSREUH]DHQ&RORPELD%RJRWi
Universidad Externado de Colombia, p. 70.
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la existencia de una población de vagos en la que no era muy claro 
TXLpQHVIRUPDEDQSDUWHGHOJUXSRGHORVYHUGDGHURV\ORVÀQJLGRV/D
ley 9ª de 1836 (6 de abril) es más explícita que las anteriores, trata 
“Sobre las licencias de mendigos, penas de vagancia, y procedimiento 
HQODVFDXVDVGHKXUWRGHPHQRUFXDQWtDµGHÀQHORVYDJRVDVt
´/RVTXHVLQRÀFLRQLEHQHÀFLRKDFLHQGDyUHQWDYLYHQVLQVDEHUVH
ORVPHGLRVOtFLWRVLKRQHVWRVGHGRQGHYHQJDODVXEVLVWHQFLD/RVTXH
aun teniendo renta ó emolumentos de qué subsistir, no se les conoce 
otra ocupación que la habitual compañía y amistad de hombres vagos 
i criminales, ó la frecuencia de casas de juego, ó mujeres tenidas y 
UHSXWDGDVSRUSURVWLWXWDV/RVKLMRVGHIDPLOLDTXHVLUYHQHQVXFDVD
sino de escandalizar por sus malas costumbres y poco respeto a sus 
SDGUHVVLQPDQLIHVWDUDSOLFDFLyQDODFDUUHUDDTXHHOORVORVGHVWLQHQ
/DVSURVWLWXWDVyPXMHUHVS~EOLFDVWHQLGDV\UHSXWDGDVSRUWDOHV(O
TXHDSUHWHVWR VLFGH MRUQDOHURVRÀFLDORDSUHQGL]GHDOJ~QRÀFLR
si trabaja un día lo deja de hacer en muchos, sin tener otro medio 
legítimo de subsistencia, i que el tiempo que debería estar ocupado 
OR FRQVXPH HQ OD RFLRVLGDG /RVPXFKDFKRV IRUDVWHURV TXH DQGDQ
HQ ORV SXHEORV SUyIXJRV HUUDQWHV R VLQ GHVWLQR /RV TXH KDELHQGR
emprendido la carrera de estudios, viven sin sujeción a sus respectivos 
superiores, sin cumplir con sus obligaciones escolares i entregados a 
ODRFLRVLGDGµ7 
La legislación de 1836 contempla la expresión mendicidad en donde 
hace explícita la distinción entre quiénes verdaderamente lo son, y 
ORVDXWRUL]DGRVSDUDYLYLUGHpVWDSUiFWLFD$HVWH~OWLPRJUXSRSRU
lo regular pertenecen aquellos que demuestren no tener recursos 
para su sostenimiento, personas en avanzado estado de edad o 
HQIHUPRV1RSXHGHGHVFRQRFHUVHHOWHPRUGHODVDXWRULGDGHVDQWHOD
posibilidad de que muchos pobres adoptaran la mendicidad como un 
HVWLORGHYLGD\SDVDUDQDHQJURVDUODSREODFLyQGHYDJRV$OJXQDV
medidas  de control social fueron adoptadas en ciudades como Cali 
D SDUWLU GH  ²ÀHO UHÁHMR ODV SROtWLFDV DGRSWDGDV D  ÀQDOHV GHO
siglo anterior– en donde se estableció un “censo de mendigos” para 
determinar tras una valoración médica, la posibilidad de contagio de 
 /H\DDEULOHQ5HFRSLODFLyQGHOH\HVGHOD1XHYD*UDQDGDIRUPDGD\SXEOLFDGDHQFXPSOLPLHQWR
de la lei de 4 de mayo de 1843, i por comisión del poder ejecutivo por Lino de Pombo. Bogotá, 1845, p. 160. 
&LWDGRSRU%HDWUL]&DVWURHQ&DULGDG\EHQH¿FHQFLD2SFLWS
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ODOHSUD(VWDVLQLFLDWLYDVGLHURQFRPRUHVXOWDGRODFUHDFLyQGHO$VLOR
GH0HQGLJRVKDFLDFRQHOÀQGHEULQGDUXQDPD\RUSURWHFFLyQ
DORVQHFHVLWDGRV
“Sin embargo la preocupación ciudadana y de gobierno debió 
continuar porque se debió crear en 1912, el Asilo de Mendigos, para 
SRGHUUHXQLUORV\DWHQGHUORV(OPiVLPSRUWDQWHGHORVREMHWLYRVGHOD
creación del Asilo se relacionaba con la idea de prohibir la mendicidad 
HQ ODV FDOOHV(O $VLOR VH ORJUy IXQGDU ÀQDOPHQWH HQ SHURQR
a todos los mendigos se les atendía o recluía, pues solo aparecían 
como dignos de ser atendidos  aquellos que fueran “naturales del 
distrito o […] avecindados en él de 10 años atrás, [y] que el médico del 
Distrito lo declare incapacitado para trabajar por causa de  su edad  o 
HQIHUPHGDGLQFXUDEOHµ8  
/DKLVWRULRJUDItDHXURSHDHQUHODFLyQFRQODSREUH]DKDVLGRPiVSUROtÀFD
que en América, donde algunos períodos han sido más estudiados 
que otros –segunda mitad del siglo XVIII– a diferencia de otros donde 
ha sido menos notorio este tipo de aportes –primera mitad del siglo 
;,;²GRQGHVHKDUHJLVWUDGRXQYDFtRKLVWRULRJUiÀFRHQUHODFLyQFRQ
ODVSROtWLFDVDGRSWDGDVHQGLVWLQWDVDGPLQLVWUDFLRQHV(OVLJOR;,;VH
caracteriza por atribuirle una connotación más secular que cristiana 
DO VHQWLGR GH OD EHQHÀFHQFLD HQ OR UHODFLRQDGR FRQ OD VDWLVIDFFLyQ
GH ODVQHFHVLGDGHVSRUSDUWHGHO(VWDGRSRVWXUDTXHVH UHÁHMDFRQ
mayor claridad en las reformas liberales que marcaron en diversas 
épocas como 1851, 1863 y 1876 que corresponden a la liberación de 
la esclavitud, Constitución de Rionegro y la difusión del pensamiento 
OLEHUDO UDGLFDO UHVSHFWLYDPHQWH 'XUDQWH ORV DxRV GH KHJHPRQtD
conservadora el debate es inexistente, lo que demuestra una rivalidad 
no sólo partidista sino ideológica en la manera de asumir el sentido 
GHORVRFLDO (VWXGLRVUHFLHQWHVVREUHODSREUH]DKDQHVWDEOHFLGROD
GLVWLQFLyQHQWUHFDULGDG\ÀODQWURStDXELFDQGRODSULPHUDFRPRHOWLSR
de ayuda voluntario ligado a una connotación cristiana, a diferencia de 
ODVHJXQGDDVRFLDGDDXQWLSRGHD\XGDHVWDWDO
Existe una abundante legislación en materia de lepra y vagos, cosa 
que no ocurre de la misma manera cuando se abordan los locos, lo 
8 Ibíd, p. 77.
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que demuestra un alto nivel de desconsideración por una población 
TXH SDGHFLy HO FDVWLJR HO DEDQGRQR \ OD LJQRPLQLD VRFLDO 3RGUtD
decirse que fueron invisibilizados o ignorados, y sólo fue objeto de 
consideración al representar un peligro para la sociedad, como lo 
HQXQFLDQODV2UGHQDQ]DV\&yGLJRVGH3ROLFtD
La historia –según Foucault– no se  presenta de manera lineal 
sino discontinua, o hechos que marcan una ruptura surcados por 
DFRQWHFLPLHQWRV WUDVFHQGHQWDOHV DWHQGLHQGR D HVWDV FDWHJRUtDV GH
análisis, la demarcación cronológica para los lazarinos y locos está 
surcada por un período de apertura que corresponde al año de 1870 
y de cierre en 1930, en donde se presentan situaciones que es preciso 
DFODUDUHQVHLQDXJXUDODUHFOXVLyQREOLJDWRULDHQORVOD]DUHWRV
Las políticas de segregación se incrementaron bajo la orientación 
protectora  de las instituciones médicas, hasta 1907 cuando el 
Estado  agencia una nueva política de salubridad, sustentada no en 
HOVHQWLGRGHFDULGDGS~EOLFDVLQRXQDSROtWLFDRÀFLDOTXHVHWUDGXMR
en el endurecimiento de las medidas frente a los lazarinos, por lo que 
se asemejaron los lazaretos más a campos de concentración que a un 
FHQWURGHSUHYHQFLyQ\DLVODPLHQWR'HPDQHUDDQiORJD ODGpFDGD
de 1870 a 1880 coincide con el establecimiento de manicomios o 
centros de reclusión para los locos, con los que se ensayaron toda 
suerte de técnicas médicas como la lobotomía, la mayoría de ellas 
VLQUHVXOWDGRVYLVLEOHV7DPELpQDSDUWLUGHVHDGYLHUWHXQJLUR
en el manejo  social de la lepra, año que coincide con la creación del 
$VLORGH/RFDV
El punto de cierre para los lazarinos se ubica en 1930 cuando se 
propuso la salida de enfermos de los lazaretos que no representaban 
una amenaza de contagio, denominados también “curados sociales”, 
DO UHFLELU WUDWDPLHQWRV HQ GLVSHQVDULRV UHJLRQDOHV (VWH DxR
también es considerado decisivo para los locos, analizado en gran 
parte mediante el desarrollo legislativo expresado en los Códigos 
de Policía y Ordenanzas, en donde son materia de ocupación en 
cuanto se convirtieron en elementos transgresores de las normas 
y representaban además un peligro social, como lo contemplan los 
&yGLJRVGH3ROLFtDGHSDUWDPHQWDOHV/RVDxRVGHDELHQ
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pueden ser considerados como  puntos de ruptura o discontinuidad 
HQ FXDQWR DOPDQHMR VRFLDO GH OD OHSUD VH UHÀHUH SODVPDGR HQ HO
hecho del gobierno nacional asumir la dirección de los tres lazaretos 
existentes en el país (Caño de Loro en Cartagena, Agua de Dios en 
Cundinamarca y Contratación en Santander) además de asignarle 
facultades a la Junta Central de Higiene en materia de legislación 
VREUHHVWRV2WURVDVSHFWRVWHQHUHQFXHQWD²DGHPiVGHODLVODPLHQWR
riguroso como lo dispuso el artículo 377 de 1907– fue la supresión 
de los mercados comunes, la acuñación de una  moneda metálica 
especial de circulación en los lazaretos, el aislamiento de los niños 
VDQRV HQ ORV OD]DUHWRV \ OD VXSUHVLyQ GH GHUHFKRV FLYLOHV'H RWUD
parte, en relación con los lazarinos, la disposición reglamentaria erigió 
a  Contratación y Agua de Dios en distritos municipales, regidos por 
las mismas leyes para poblaciones sanas, vigente hasta 1907 cuando 
DTXHOORVPXQLFLSLRV VH FRQYLUWLHURQ HQ&RORQLDVGH/HSURVRV2WUR
hecho de importancia está relacionado con la resolución 60 de 1933 
“Sobre el aislamiento a domicilio” y posteriormente la ley 94 de 1940 
les otorgó el estatus de colonias sanatorios
Para el caso de los vagos, la legislación marca una secuencia 
histórica que tiene sus elementos más visibles  a partir de reinado de 
los borbones, normatividad recogida en gran parte por la Novísima 
Recopilación Granadina, leyes de carácter local, regional y nacional, 
sustentadas en el hecho de que la vagancia, como no contribuye 
al desarrollo moral de la sociedad, debe ser corregida mediante 
HO WUDEDMR $SHODQGR D HVWD ÀJXUD YDJRV  \ YDJDV FRQWULEX\HURQ
GH PDQHUD VLJQLÀFDWLYD DO HPSHGUDGR GH FDOOHV FRQVWUXFFLyQ GH
caminos y apertura de carreteras, y engrosaron además la población 
de colonos en aldeas nacientes en la región del Carare y el actual 
GHSDUWDPHQWRGHO4XLQGtR
Estas prácticas excluyentes y por demás antiliberales, se atenúan en 
alguna medida una vez terminada la guerra de los mil días en 1903, 
DSDUWLUGHODFXDOVHFRQVLGHUDQLPSURFHGHQWHV\SRFRFRUUHFWLYDV
Las leyes contra la vagancia se prolongan hasta bien entrado el siglo 
XX como contribución  a la mano de obra en la apertura de carreteras 
como en efecto se señala, puesto que a merced de este concurso 
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fueron comunicadas las ciudades de Cúcuta y Pamplona en el año 
GH
En síntesis, estos tres tipos  de población participan de igual manera 
de dinámicas propias de inclusión y exclusión, años que resultan 
ser de encuentros y desencuentros, surcados por rupturas y 
GLVFRQWLQXLGDGHVGRQGHVH WHMHQUHGHVTXHFRQÀJXUDQXQXQLYHUVR
simbólico, en función de micropoderes representados por la medicina 
y el derecho, que en gran medida representaron un control social, 
FRPRORUHÁHMDQODVSUiFWLFDVPpGLFDV\ODFRSLRVDOLWHUDWXUDMXUtGLFD
WUDQVFULWDHQSDUWH\FRPHQWDGDHQVXVDVSHFWRVPiVLPSRUWDQWHV
2. ESTADO DEL ARTE
&RQFHSWRVFRPREHQHÀFHQFLDFDULGDGHLQLFLDWLYDVGHPRUDOL]DFLyQ
son  desarrollados por Hayley Froysland,9 en  un informe publicado 
en la revista Memoria y sociedad 6HxDOD OD DXWRUD FyPR IXHURQ
surgiendo gradualmente instituciones caritativas a instancias del 
Estado, como una forma de contribuir a la erradicación de necesidades 
EiVLFDV OR TXH VH DVRFLy D OD LQHÀFLHQFLD HVWDWDO SDUD VROXFLRQDU
SUREOHPDV VRFLDOHV /DV LQLFLDWLYDV GH FDULGDG UHÁHMDGDV KDFLD ORV
más desfavorecidos en Colombia, contribuyeron a la consolidación de 
XQDHVWUXFWXUDSDWHUQDOLVWD(QHVWHSURFHVRGHPRGHUQL]DFLyQ\DQWH
las necesidades apremiantes, las élites criollas tuvieron un concepto 
deplorable de la muchedumbre anónima, las que no tardaron en ser 
FDOLÀFDGDVGHLUUDFLRQDOHVLQPRUDOHV\WXUEXOHQWDV
“Un enfoque central de este estudio –dice la autora– será la ideología y 
los códigos morales que guiaron al estado y a las élites en sus políticas 
de caridad y asistencia pública, así como los esfuerzos de moralización 
HQVXSHUFHSFLyQGHORVSREUHVµ10 
9 FROYSLAND, Hayley. Caridad, asistencia pública y moralización: El mantenimiento de un orden social pater-
nalista y jerárquico en Colombia, 1850-1940. Publicado en: Memoria y Sociedad. Revista del Departamento 
GH+LVWRULD \*HRJUDItD%RJRWi8QLYHUVLGDG-DYHULDQD9RO 1RQRYLHPEUHGH/DDXWRUDHUD
candidata en ese entonces al doctorado en el departamento de historia, University of Virginia, en 1997 y se 
encontraba desarrollando esta investigación en Colombia.
10 Ibíd, p. 153.
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Cuando el Estado asumió el control de las necesidades –justo en 
un país donde el catolicismo tuvo un fuerte arraigo– el nivel de 
participación de la esfera privada representado en la iglesia y 
particulares no fue fácilmente transferible, pues estaba presente el 
GLOHPDGHTXpKDFHUFRQHVWDSREODFLyQGHPHQHVWHURVRV(QHVWH
FRQFLHUWR ORVPRWLYRV KXPDQLWDULRV VH YLHURQ UHÁHMDGRV HQ WHPDV
como “la reforma moral, la eugenesia, la salud pública, la higiene, el 
embellecimiento de ciudades, la educación, la asistencia pública y la 
SURGXFFLyQHFRQyPLFDµ11 
Cuando el Estado colombiano tomó la iniciativa en 1907 de asumir la 
responsabilidad del bienestar social, que había estado bajo la tutela de 
LQVWLWXFLRQHVGHEHQHÀFHQFLD\GHFDULGDGDXQFXDQGRH[LVWtDQXQDV
relaciones patrón-cliente, asimiladas de la institución eclesiástica 
(entiéndase jerárquica),  es válido preguntarse por las tensiones 
VXVFLWDGDVHQHVWRVGRVPRGHORVGHDVLVWHQFLDVRFLDO)UR\VODQGVHxDOD
que la mejor manera consistió en apelar a experiencias similares y 
una copiosa literatura relacionada con modelos tomados de Europa y 
los Estados Unidos, sustentados en teorías humanistas y de control 
VRFLDO$OKDFHUHOEDODQFHELEOLRJUiÀFRVHHQFXHQWUDFRQXQDHVFDVD
documentación en relación con América Latina y aún más para el caso 
FRORPELDQR/RVVLVWHPDVGHSUHYLVLyQ\VHJXULGDGTXHKDQVLGRREMHWR
de estudio, (relativamente pocos) se derivan del ámbito legislativo, 
situación que deja de lado factores tan importantes como culturales, 
VRFLDOHVHLGHROyJLFRV/RVPiVEHQHÀFLDGRVFRQHVWDPHGLGDVHJ~QOD
UHODFLyQSDWUyQFOLHQWHIXHURQORVHPSOHDGRVRÀFLDOHVORTXHFRQGXMR
a una situación de exclusión, por lo que no fueron tenidos en cuenta 
“los trabajadores pobres no organizados, los trabajadores rurales, los 
GHOVHFWRULQIRUPDOQLPXFKRPHQRVORV´PDUJLQDOHVµ12 
En países como Argentina, Brasil, Chile o México, donde tuvieron un 
mayor arraigo los modelos  autoritarios y revolucionarios, el Estado 
UHVSRQGLyHQODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR;;GHPDQHUDPiVEHQpÀFD
DSUREOHPDVDJUDULRV\ODERUDOHV3DUDHOFDVRFRORPELDQRHODVXQWR
es bien distinto, pues al no existir una separación entre Iglesia y 
11 Ídem.
12 Ibíd, p. 155.
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Estado, se fusionan y delegan las funciones asistenciales y de 
FDULGDGHQODLQVWLWXFLyQHFOHVLiVWLFD(VWRH[SOLFDHQDOJXQDPHGLGD
la presencia de comunidades en Colombia que asumieron estas 
responsabilidades altruistas de prestar su concurso en hospitales, 
OD]DUHWRVPDQLFRPLRVFiUFHOHV\RUIDQDWRVHQWUHRWURV
Las sociedades de caridad en Colombia tuvieron un notorio 
GHVDUUROORHQ&RORPELDGXUDQWHORVVLJORV;9,,,\;,;(OGHMXOLR
de 1864, a instancias del presidente Carlos Holguín y su ministro 
de gobierno, José Domingo Ospina y un colectivo de 39 artesanos, 
se fundó la “sociedad de caridad”, que tuvo como sustento la 
FRQIUDWHUQLGDG KXPDQD HQ GRQGH VH ÀMDURQ FRPR REMHWLYRV ´HO
trabajo en todas sus manifestaciones, la honradez en todos los actos 
de la vida y la fraternidad, unida a la verdadera caridad en todas 
ODV FLUFXQVWDQFLDVµ (O VHQWLGR GH EHQHÀFHQFLD LQYROXFUy D ORV
estratos más altos de la población, lo que se tradujo en una forma de 
adquirir poder y prestigio social mediante contribuciones económicas 
\WUDEDMRYROXQWDULR
Inglaterra representa un caso atípico: en 1601 había entrado en 
vigencia la poor law, función que le encomendaba  al Estado la misión 
de cuidar de los menesterosos, a diferencia de los países colonizados 
por España donde la tradición católica tuvo un papel destacado, la 
FDULGDGIXHGHULYDGDGHXQSUR\HFWRWHROyJLFR\FULVWLDQR
“Por su carácter espiritual, la caridad y asistencia a los pobres quedó en 
PDQRVSULYDGDV\GHODLJOHVLD$XQTXHDJHQFLDVS~EOLFDVSDWURFLQDURQ
hospitales y otras instituciones de caridad, la responsabilidad 
SULQFLSDO SRU HO PDQHMR ÀQDQFLHUR \ DGPLQLVWUDWLYR SHUPDQHFLy HQ
FRQIUDWHUQLGDGHVFRQYHQWRVODLJOHVLD\EHQHIDFWRUHVSXGLHQWHVµ14  
13 MUÑOZ, Antino. Apuntes sobre un centenario. Sociedad de la caridad, 1964, p. 7. Al interior de la sociedad 
fueron creadas varias comisiones entre ellas la hospitalaria, en donde los asociados tenían la obligación de 
auxiliar a los enfermos y prestar su concurso en  momentos de dolor. Además de la ayuda entre los aso-
ciados, los miembros de la sociedad carismática sustentaron sus servicios en tres virtudes teologales: la fe, 
TXHD\XGDDVDOYDUHOKRPEUH¿HODODVHQVHxDQ]DVGH-HV~VODHVSHUDQ]DFRPRODPRWLYDFLyQGHHVSHUDU
recompensa cuando el hombre asume su papel como cristiano, y la caridad, que en el crecimiento espiritual 
abreva en las fuentes de la bondad y el amor. 
14 FROISLAND, Hayley. Caridad, asistencia pública y moralización: El mantenimiento de un orden social pater-
nalista y jerárquico en Colombia, 1850-1940. Op., cit, p. 155.
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Con los cambios introducidos en la naciente república, los servicios 
GH DVLVWHQFLD QR VXIULHURQ PRGLÀFDFLyQ DOJXQD ODV UHIRUPDV
UDGLFDOHVGHPHGLDGRVGHOVLJORPHGLDQWHODFRQÀVFDFLyQGHELHQHV
a la iglesia y demás órdenes religiosas, crearon cierto clima de 
LQVHJXULGDG  DQWH OD SpUGLGD GH UHFXUVRV 3RVWHULRUPHQWH XQD
etapa de renovación tiene vigencia,  cuando el control es de nuevo 
DVXPLGRSRUORVJRELHUQRVFRQVHUYDGRUHV/DVpOLWHVTXHYLYLHURQHO
proceso de transición del siglo XIX al XX, todavía contaban con una 
PDUFDGDLQÁXHQFLDFDWyOLFDDXQTXHQRHVWDEDH[HQWDODLQWHQFLyQ
de solucionar los  problemas que acarreaba la pobreza, apelando 
D DUJXPHQWRV GH RUGHQ HFRQyPLFR \ SROtWLFR ´/D FDULGDG ²VHxDOD
)URLVODQG²WDPELpQVHUYtDFRPRXQVtPERORGHVXHVWDWXV6XPXQGR
HUDMHUiUTXLFR\SDWHUQDOLVWD,QÁXLGDVSRUODLGHRORJtDSRVLWLYLVWDODV
pOLWHVSHUFLELHURQODHVWUDWLÀFDFLyQVRFLDOFRPRQDWXUDOHLQKHUHQWHµ15 
No es gratuito entonces considerar que personas de cierta condición 
social se dieran a la tarea de fundar instituciones caritativas y 
programas de Acción Social Católica, que sirvieron como mediadoras 
HQWUHHO(VWDGR\ODVRFLHGDG
Las políticas de salubridad vigentes durante el siglo XVIII centraron 
VXV UHÁH[LRQHV HQ HO FXLGDGR GH OD LQIDQFLD HVWDGtVWLFDV GH
QDWDOLGDG\PRUWDOLGDG/DDGPLQLVWUDFLyQGHODYLGDDWUDYpVGHOD
medicalización hizo posible la adopción de medidas proteccionistas 
RULHQWDGDV DO FXLGDGR GH OD VDOXG \ SUiFWLFDV KLJLpQLFDV 1XQFD
antes la población infantil había sido objeto de tantos cuidados y 
DFFLRQHVHQFDPLQDGDVDVXGHIHQVD2WUDGHODVSUHRFXSDFLRQHVGH
las políticas de salubridad fue la promoción del sentido de la higiene 
\HOPRGXVRSHUDQGLGHODPHGLFLQDFRPRLQVWDQFLDGHFRQWUROVRFLDO
Las instituciones que ejercieron control en hospicios, manicomios 
o lazaretos, “tienen la posibilidad no sólo de vigilar sino también de 
15 3DUD UHVDOWDU HVWD WHQGHQFLD EDVWD VHxDODUDOJXQRVHMHPSORVGH LQVWLWXFLRQHVTXHD~QVXEVLVWHQ \ UHÀH-
jan esta idea moralizante, lideradas en su mayoría por mujeres: el Amparo de niños, (fundada por María 
0LFKHOVHQGH/ySH] ORV KRJDUHV GHQRPLQDGRV*RWDV GH OHFKH OD6RFLHGDG3URWHFWRUD GH*DPLQHV OD
Asociación de Hijas de María Inmaculada y la Casa Protectora de Niñas, entre otras.  “Las iniciativas de 
FDULGDGUHÀHMDGDVKDFLD ORVPiVGHVIDYRUHFLGRVHQ&RORPELDGLFH ODKLVWRULDGRUDSRVLEOHPHQWHVLUYLHURQ
para reforzar una sociedad tradicionalmente jerárquica y paternalista en un contexto de modernización”. 
FROISLAND, Hayley. Caridad, asistencia pública y moralización. Op., cit, p. 154. La asistencia pública puede 
YHUVHDGHPiVHQ)RUPDVDVLVWHQFLDOHV\GHEHQH¿FHQFLDHQ6DQWD)H+RVSLWDOHVH[SyVLWRV\KRVSLFLRVHQ
la Sociedad de Santa Fé Colonial. Julián Vargas Lesmes (Compilador). Bogotá: CINEP, 1990.
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FRQVWUXLUXQVDEHUVREUHDTXHOORVDTXLHQHVYLJLODµ16 La concepción 
de salud pública como higiene social, se ubica hacia las últimas 
GpFDGDVGHOVLJOR;,;OLJDGDDODLGHDGHVDOXGDSDUHFHHOKRVSLWDO
como lugar de prolongación de la existencia, una concepción que 
rompe con la anterior tradición, donde este era un lugar asociado 
más a la idea del “bien morir” en términos cristianos,  rodeado con 
ORVGHVXVDIHFWRVHQSD]SHURVREUHWRGRHQVXOHFKRGHDKtTXH
fuera considerada poco digna la muerte súbita o de repente, que no 
GDEDOXJDUDODH[SLDFLyQGHFXOSDV\HODUUHSHQWLPLHQWR
“Es precisamente en este contexto -señala el historiador Carlos 
Noguera- donde aparece la “salud pública” como concepto nuevo 
TXH VH GLIHUHQFLD FODUDPHQWH GH OD FRQFHSFLyQ DQWHULRU $O UHVSHFWR
6FKZDUW] \ ORSHV SODQWHDQ TXH HQ ORV VLJORV DQWHULRUHV ODV SURSLDV
instituciones (hospitales, asilos y otros) y las estrategias médicas 
UHÁHMDQ XQD SUHRFXSDFLyQ VREUH OD PXHUWH \ OD HQIHUPHGDG /RV
hospitales del Brasil colonial, por ejemplo, muestran en su disposición 
arquitectónica y en su gestión, marcada por el culto religioso, el 
SURSyVLWRGHSURSLFLDUXQDPXHUWHWUDQTXLODµ17
La higiene como dispositivo de poder está relacionada con el 
manejo de los discursos y prácticas sociales hacia la población más 
GHVIDYRUHFLGD HQ GRQGH VH HQIDWL]D HO VHQWLGR GH VDOXEULGDG8QD
de las expresiones más acertadas para señalar la relación medicina-
política, es la presentada por el investigador Carlos Noguera, al 
plasmar en la expresión medicalización de la política y politización 
de la medicina, las contingencias presentadas alrededor de estos 
GLVFXUVRVODSUHWHQVLyQGHODXWRUFRQVLVWHHQ´PLUDUFyPRHOVDEHU
médico se articuló con mecanismos de poder para conformar una 
HVWUDWHJLD TXH 0LFKHO )RXFDXOW KD GHQRPLQDGR ELRSROtWLFD TXp
HIHFWRVSUiFWLFRVSURGXMRFyPRLQÁX\yHQHOSHQVDPLHQWRSROtWLFRHQ
ODSREODFLyQDOPHQRVHQXQVHFWRUHVSHFtÀFRGHHOOD\HQLQGLYLGXRV
concretos”18
16 )28&$8/70LFKHO/DYHUGDG\ODVIRUPDVMXUtGLFDV%DUFHORQD(GLWRULDO*HGLVDS
17 12*8(5$&DUORV(UQHVWR0HGLFLQD\SROtWLFD'LVFXUVRPpGLFR\SUiFWLFDVKLJLpQLFDVGXUDQWHODSULPHUD
mitad del siglo XX en Colombia. Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2003, p. 35.
18 “En tanto dispositivo de poder, la higiene no puede adscribirse a ningún partido político o corriente ideológica 
en particular. La puesta en marcha del dispositivo higiénico tuvo que ver con acontecimientos  de diversos 
órdenes. De una parte, en el orden del saber, el lugar cada vez más importante que desde la segunda mitad 
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La medicina se construyó con base en referentes disciplinares como 
la biología, y esta a su vez en elementos que permitieron la adopción 
GH SROtWLFDV FX\RV GHVWLQDWDULRV IXHURQ ORV FLXGDGDQRV /D KLJLHQH
KL]R YLVLEOH ORV IRFRV GH LQIHFFLyQ OD LQVDOXEULGDG MXVWLÀFDQGR GH
SDVR OD LQWHUYHQFLyQ \ FRQWURO VRFLDO VREUH HVWRV $OJXQDV GH ODV
instancias donde se hicieron visibles estas preocupaciones, fueron 
las relacionadas con prácticas eugenésicas, el control y vigilancia a 
los obreros, el miedo a la protesta social, la lucha antialcohólica, la 
degeneración racial, la lucha antivenérea, la caza de prostitutas y la 
DSDULFLyQGHPDQXDOHVGHKLJLHQHSDUDFLYLOL]DUDOSXHEOR
Enmarcados en esta lógica capitalista, las élites concibieron la 
raza como el degeneramiento paulatino, situación que debería ser 
mejorada según valoraciones de los movimientos eugenésicos, los 
asentamientos obreros como focos de insalubridad, la protesta social 
–metafóricamente– como un vacilo propenso al contagio, la cacería de 
prostitutas asociada a la depravación moral y las sanas costumbres, 
el alcoholismo como un “tósigo maldito” hereditario, asociado a la 
degradación racial, que a su paso propendería por reorientar hábitos 
ancestrales como el consumo de la chicha, y los manuales de higiene 
o instrucción escolar, como la imagen arquetípica de una sociedad 
TXHJXLDUtDDORVQLxRVSRUHOVHQGHURGHODYLUWXG\HOELHQREUDU
El desarrollo de las políticas de salubridad se encuentra relacionado 
con la creación de organismos nacionales  y regionales, entre las 
que se destacan la Junta Central de Higiene (creada en 1887) de 
igual manera en cada departamento las Juntas Departamentales de 
+LJLHQHWXYLHURQODUHVSRQVDELOLGDGGHRUJDQL]DUODVDOXGS~EOLFD/D
-XQWD*HQHUDOGH&XQGLQDPDUFDHVWDEOHFLyXQDWLSLÀFDFLyQHQ
para los indigentes, entre los que incluyó
´D ORV  FLHJRV FRMRVPDQFRV R WXOOLGRV D ORV LQGLYLGXRV FDEH]D GH
familia que sufran alguna enfermedad crónica que los imposibilite en 
GHOVLJOR;;RFXSDODKLJLHQHGHQWURGHODVUHÀH[LRQHVVREUHODFLXGDG\ODVRFLHGDGHQJHQHUDOGHRWUDSDUWH
en el terreno de las prácticas sociales, las diversas medidas higiénicas que comienzan a adoptarse, desde 
la última década del siglo XIX, en relación con las mejoras públicas y ornato de las ciudades, el saneamiento 
del espacio urbano (habitaciones, calles, acueducto, alcantarillado) y la higiene personal (baño diario, aseo, 
ropa, alimentación, etc.” Ibíd, p. 124.
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DEVROXWRSDUDWUDEDMDUDODVYLXGDVFRQKLMRVTXHQRSXHGDQEXVFDU
VX VXEVLVWHQFLD SRU QR SRGHU WUDEDMDU \ ORV KXpUIDQRV GH SDGUH \
PDGUHPHQRUHVGHGLH]DxRVµ19 
&DEH VHxDODU TXH HVWD WLSLÀFDFLyQ QR GLVWLQJXH H[SOtFLWDPHQWH OD
población de  indigentes y mendigos, situación que va a permanecer 
VLQFDPELRVVLJQLÀFDWLYRVKDVWDFXDQGROD-XQWD*HQHUDOGH
%HQHÀFHQFLD IXHPiV H[SOtFLWD DO GHWHUPLQDU HO WLSR GH D\XGD TXH
GHEtDQ UHFLELU \ HO HVWDEOHFLPLHQWR DO TXH GHEHUtDQ VHU HQYLDGRV
Al primer grupo pertenecieron los enajenados que requerían de un 
WUDWDPLHQWRHQKRVSLWDOHVRPDQLFRPLRVVHJXLGDPHQWHORVLQFDSDFHV
para subsistir por sí mismos, deberían ser remitidos a la Colonia 
GH ,QGLJHQWHV \0HQGLJRV/RV YDJRV HQ FDPELR IXHURQHQYLDGRVD
ODV&RORQLDV3HQDOHVH[LVWHQWHVHQHOSDtVFRQHOÀQGHUHHGXFDUORV
PHGLDQWHHOWUDEDMR
Una vez presentada en términos generales la caracterización del 
SUREOHPD \ HO HVWDGR GHO DUWH HV YiOLGR UHÁH[LRQDU DFHUFD GH ORV
dispositivos donde se plasmaron estas prácticas: ¿qué tratamiento se 
les dio a las personas portadoras del mal de Hansen y a las declaradas 
clínicamente no dotadas de razón?, ¿cómo fueron considerados los 
vagos frente a las políticas de Estado y por la sociedad en general?, 
¿cuál fue su concurso como fuerza laboral?  Estas serán las preguntas 
RULHQWDGRUDVIUHQWHDODVTXHJLUDUiODGLVFXVLyQHQORVXFHVLYR
De conformidad con lo anterior, las hipótesis a demostrar son las 
siguientes: el derecho y la medicina constituyen en esencia un 
HMHUFLFLR GH SRGHU TXH FRQWULEX\HURQ GH PDQHUD VLJQLÀFDWLYD D OD
LQFOXVLyQ \ H[FOXVLyQ VRFLDO GH OD]DULQRV YDJRV \ ORFRV $GHPiV
de lo anterior, estas disciplinas se consolidaron institucionalmente 
FRPR PHFDQLVPRV IiFWLFRV GH SRGHU   'H RWUD SDUWH HO OXJDU
privilegiado para ejercer la inclusión y exclusión social de lazarinos 
y locos, fueron por excelencia los lazaretos y manicomios, merced al 
concurso de las disciplinas médicas que alcanzaron en el siglo XIX 
un empoderamiento social frente a las prácticas ancestrales, además 
19 2UGHQDQ]DQGH&RPSLODFLyQGH/H\HV\2UGHQDQ]DVGHOD%HQH¿FHQFLD\$VLVWHQFLD6RFLDOGH
&XQGLQDPDUFD%RJRWi&LWDGRSRU%HDWUL]&DVWURHQ&DULGDG\EHQH¿FHQFLDHOWUDWDPLHQ-
to de la pobreza en Colombia. Op., cit, p. 78. 
46 Sin fundamento
del discurso jurídico, plasmado en la legislación existente como las 
Ordenanzas y los Códigos de Policía, y normas de carácter regional 
\ORFDO
Como es usual en este tipo de investigaciones, se hará una revisión de 
la literatura escrita por especialistas, evolución histórica de las leyes 
regionales y nacionales, fuente primaria en los fondos documentales 
de la Sección República existentes en el Archivo General de la Nación 
$*1ORV&yGLJRVGH3ROLFtDGHYDULRVGHSDUWDPHQWRV\2UGHQDQ]DV
de donde fueron tomados algunos estudios de caso, comentados la 
PD\RUtDGHHOORV\H[WUDFWDGRVORVKHFKRVPiVVLJQLÀFDWLYRV
3.  MARCO TEÓRICO
En el desarrollo de la presente investigación se tuvo en cuenta la 
propuesta investigativa que Foucault denominó genealogía, punto 
de referencia de suma importancia, para señalar cómo una idea 
de progreso tan exaltada por el positivismo  es cuestionada en la 
DFWXDOLGDG 1LHW]VFKH DEULy XQ SULVPD GH SRVLELOLGDGHV WHyULFDV \
justamente uno de sus estudiosos más agudos es Foucault, difícil de 
XELFDUSRUFLHUWRGHQWURGHODVGRVWHQGHQFLDVKLVWRULRJUiÀFDVPiV
importantes que hicieron carrera en la década de los sesenta del siglo 
SDVDGRFRPRIXHURQHOHVWUXFWXUDOLVPR\HOSRVWHVWUXFWXUDOLVPR
Sorprende la agudeza de un pensador como Foucault para detectar 
SUREOHPDVGRQGHSRFRVÀOyVRIRVVHDWUHYHUtDQDDGYHUWLUORVFRPROR
expuso en una serie de conferencias presentadas en la Universidad 
de Río de Janeiro en 1978, obra que intituló La verdad y las formas 
Jurídicas,20 las que se convertirían luego en los borradores de una 
obra posterior que se conocería como Vigilar y castigar.21  Advierte 
Foucault, cómo la sociedad burguesa y más exactamente con el 
desarrollo del capitalismo, surgen “aparatos de encierro” que buscan 
FRUUHJLU ODV GHVYLDFLRQHV VRFLDOHV &RPR XQD HVSHFLH GH RUWRSHGLD
social, el capitalismo y su vocación orientada a la producción de 
20 )28&$8/70LFKHO/DYHUGDG\ODVIRUPDVMXUtGLFDV%DUFHORQD(GLWRULDO*HGLVD
21 FOUCAULT, Michel. Vigilar y castigar. Madrid: Siglo XXI editores, 1986.
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bienes materiales, procura  corregir y controlar a los individuos 
PHGLDQWHGLVFXUVRVTXHVHHULJHQFRQSUHWHQVLRQHVGHYHUGDG
Como puede derivarse mediante el estudio de sus obras, el pensamiento 
GH)RXFDXOWVHHQFXHQWUD HQWUHFUX]DGRSRUUHÁH[LRQHVQRVyORGH
WLSR ÀORVyÀFR VLQR VRFLROyJLFR H KLVWyULFR ²R SDUD GHFLUOR HQ RWUDV
palabras–  es un entramado de discursos bajo los que pretende dar 
cuenta de ciertas preocupaciones que sus antecesores consideraban 
FRPRUHÁH[LRQHVSURSLDVGHRWUDVGLVFLSOLQDVGHOFRQRFLPLHQWR
En un seminario impartido en marzo 17 de 1976, Foucault incorpora 
asuntos como biopoder y política, y centra sus preocupaciones en 
las tecnologías de seguridad ejercidas a partir del siglo XVIII cuando 
son más visibles los dispositivos sobre los sujetos, pero a partir de 
1978, desplaza la discusión del poder hacia actividades propias de los 
JRELHUQRVSDUDÀQDOPHQWHGHVDUUROODUFRQPD\RUSURSLHGDGHOWHPD
GHODJXEHUQDPHQWDOLGDG(OWpUPLQRJXEHUQDPHQWDOLGDGGLVWLQWRD
gobernanza) expuesto por Foucault a lo largo de varias de sus obras, 
y más exactamente a partir de los cursos impartidos por los años 
de 1978 y 1979 en el College de France, lo acuña para establecer la 
GLVWLQFLyQH[LVWHQWHHQWUHODVXEMHWLYDFLyQ\IRUPDVGHVXEMHWLYDFLyQ
La gubernamentalidad se constituye en dispositivos técnicos de 
FRQWUROH[WHQVLYRQRVyORDORVVXMHWRVVLQRDODSREODFLyQHQJHQHUDO
Bajo esta nueva mirada, el poder no es impuesto de manera vertical 
desde una visión hegemónica estatal a la manera marxista, sino 
descentrado a partir de una multiciplicidad de instituciones (familia, 
escuela, trabajo, religión, orden militar) en donde cada una de estas 
instituciones tiene su propia visión de los sujetos y a partir de un 
iPELWRSDUWLFXODUHMHUFHQIXQFLRQHVVREUHDTXHOORV
Las prácticas gubernamentales tienen como expresión básica la 
población, y en esa medida las estrategias de poder se visibilizan 
mediante acciones puntuales en contextos diversos como caridad, 
asistencia pública e inclusión social, como expresión de políticas 
S~EOLFDVRSUiFWLFDVDGPLQLVWUDWLYDVGLULJLGDVDJUXSRVSREODFLRQDOHV
Así pues, las cárceles, manicomios y lazaretos, aparecen como 
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expresiones lógico-racionales de la gubernamentalidad, previa a una 
concepción que se tiene del otro que para este caso pueden operar 
bajo la relación dual productivo/improductivo, sano/insano, locura/
UD]yQHQODVTXHSXHGHQFODVLÀFDUVHODSREODFLyQGHYDJRVOD]DULQRV
\ORFRVVXFHVLYDPHQWH
La gubernamentalidad como acción estratégica institucional 
orientada a la atención de los menesterosos, implica previamente 
la concepción del otro como incluido/excluido, objeto de atención 
HVWDWDO /RV VDEHUHV PpGLFR FLHQWtÀFRV DVt FRPR OD HVWUXFWXUD
racional burocrática orientada a establecer las regulaciones jurídicas, 
incorporan una visión del otro a ser domesticado y corregido en sus 
GHVDIXHURV
En los capítulos 2 y 5 de Historia de la sexualidad22 denominados 
“Método” y el “Derecho de muerte y poder sobre la vida”, señala 
Foucault cómo deviene en los sujetos la idea del poder, para 
ÀQDOPHQWHHQTXLVWDUVHHQODFRUSRUHLGDGGHORVPLVPRVKDVWDKDFHU
de ellos instrumentos funcionales que gobiernan todos los espacios 
GHVXYLGDVRFLDO
Es preciso señalar cómo este pensador intenta recoger tres momentos 
clave que vale la pena aclarar: en primer lugar, antes de sentar alguna 
posición acerca de la relación de un tipo de saber acerca del sexo, en 
términos de poder, Foucault va gestando la idea de que el poder es 
algo omnipresente, no es una institución en sentido estricto, pero se 
HQFXHQWUDHQWRGDVSDUWHVGHDKtVXVDFRWDFLRQHVFXDQGRH[SUHVD
que no es algo que se adquiera o se encuentra en una posición de 
exterioridad en relación con otros, la direccionalidad que toma, la 
LQWHQFLRQDOLGDGGHOPLVPRRODUHVLVWHQFLDTXHSXGLHUHSUHVHQWDU8Q
segundo momento que intenta recoger la lectura de estos textos, y tal 
vez la central de este discurso, está relacionado con la idea del poder 
HQFDUQDGRHQORVVXMHWRV3DUDHOOR)RXFDXOWDSHODDXQDGXDOLGDG
SUHVHQWHHQ ODKLVWRULDGHUHFKRGHYLGD\PXHUWH/DKLVWRULDHVWi
llena de estos ejemplos clásicos en donde el soberano, al disponer 
GHODYLGDGHORVV~EGLWRVWHQtDODFDSDFLGDGGHGDUYLGDRPXHUWH
22 FOUCAULT, Michel. Historia de la sexualidad. (Vol I, II y III) Madrid: Siglo XXI editores, 1987.
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El problema en sí no está en tomar una opción  u otra, sino en el 
hecho mismo de administrar o gerenciar la existencia con propósitos 
PX\FODURVKDVWDKDFHUGHHOORVXQDELRSROtWLFDVRFLDO)LQDOPHQWH
un tercer momento, intenta recoger la administración de la vida 
HQ IXQFLyQGH OD WHRUL]DFLyQGHOVH[RQRGHÀQLGRHQ IXQFLyQGH OR
genital, sino como abstracción que penetra todas las esferas de la 
YLGDFRWLGLDQDGRQGHHOSRGHUQRHVWiDXVHQWHGHHVWDHODERUDFLyQ
)RXFDXOW HV XQR GH ORV LQLFLDGRUHV GH OD WUDGLFLyQ ÀORVyÀFD H
KLVWRULRJUiÀFD GRQGH HPSLH]DQ D VHU REMHWR GH HVWXGLR WHPDV
como los vagos, la locura, los lazarinos, la sexualidad, el castigo, la 
disciplinización del cuerpo,  la sociedad reglada y panoptizada, entre 
RWUDV6XJUDQSUHRFXSDFLyQVHFHQWUDHQPRVWUDUFyPRVHFRQVROLGDQ
estos estudios en función  del criterio de “verdad” en función de las 
ciencias humanas, del mismo modo que se empeña en mostrar el 
FRQWH[WRHQHOTXHVXUJLHURQFRPRREMHWRGHUHÁH[LyQ
“Podemos decir esquemáticamente -señala Foucault- que la pregunta 
WUDGLFLRQDOGHODÀORVRItDSROtWLFDSRGUtDVHUIRUPXODGDHQORVVLJXLHQWHV
WpUPLQRV¢&yPRSXHGHHOGLVFXUVRGHODYHUGDGRODÀORVRItDHQWHQGLGD
FRPRHOGLVFXUVRSRUH[FHOHQFLDGHYHUGDGÀMDUORVOtPLWHVGHOGHUHFKR
GHOSRGHU"(Q OXJDUGHHVWDSUHJXQWD WUDGLFLRQDOQREOH\ÀORVyÀFD
TXLVLHUD KDFHU RWUD TXH YLHQH GH DEDMR \ HVPXFKRPiV FRQFUHWD
De hecho, mi problema es establecer qué reglas de derecho hacen 
funcionar las relaciones de poder para producir discursos de verdad, 
qué tipo de poder es susceptible de producir discursos de verdad 
que están en una sociedad como la nuestra, dotados de efectos tan 
SRGHURVRVµ23 
7DQSURQWRVHLQDXJXUDHVWDQXHYDUHÁH[LyQLQYHVWLJDWLYDDSDUHFHQ
una cantidad de estudios inscritos en este marco de interpretación 
JHQHDOyJLFD6XVREUDVPXHVWUDQTXHHVWDVH[SHULHQFLDVSUiFWLFDV
23 FOUCAULT, Michael. Poder, Derecho, verdad, en: Poder Vs. Democracia. FICA, Fundación para la 
Investigación y la Cultura. Bogotá, 2004, p. 14. En torno al concepto de verdad, Foucault hace las siguientes 
apreciaciones: “Por otra parte, la misma cuestión de la verdad, el derecho que se otorga de rechazar el 
error o de oponerse a la apariencia, la manera en la que sucesivamente fue accesible a los sabios, retirada 
luego a un mundo fuera del alcance en el que jugó a la vez el papel de consuelo y de imperativo, rechazada 
¿QDOPHQWHFRPRLGHDLQ~WLOVXSHUÀXDHQWRGDVSDUWHVUHEDWLGD¢QRHVWRGRHVRXQDKLVWRULDODKLVWRULDGH
un error llamado verdad?”. FOUCAULT, Michel. Nietzsche, la genealogía, la historia. Op., cit, p. 22. 
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y discursos sobre el enfermo, el loco, la sexualidad, son inventos 
recientes que han surgido a partir de las relaciones establecidas 
HQWUH HO VDEHU \ HO SRGHU (V DGHPiV)RXFDXOW XQR GH ORV FUtWLFRV
más mordaces de la sociedad capitalista, la misma que se preció de 
HQFDUQDUXQRVYDORUHV\FRQGXFWDVDVXPLGDVFRPRQRUPDOHV
6LH[LVWHXQDREUDGH)RXFDXOWTXHVHRFXSHGHUHÁH[LRQDUVREUHOD
historia, es la denominada Nietzsche, la genealogía, la historia,24 en 
GRQGHSURIXQGL]DDOJXQDVUHÁH[LRQHVVHxDODGDVHQREUDVDQWHULRUHV
Justamente una de sus  consideraciones –quizá una manera de 
hacerle justicia a Nietzsche– es la siguiente: 
´/D JHQHDORJtD HV JULV PHWLFXORVD \ SDFLHQWHPHQWH GRFXPHQWDO
7UDEDMDFRQSHUJDPLQRVHQUROODGRVERUURVRVYDULDVYHFHVUHHVFULWRV
Paul Ree se equivoca, como los ingleses, al describir génesis lineales al 
ordenar, por ejemplo, sólo en función de lo útil, toda la historia de la 
moral: como si las palabras hubiesen guardado su sentido, los deseos 
VXGLUHFFLyQODVLGHDVVXOyJLFDFRPRVLHVWHPXQGRGHFRVDVGLFKDV
y queridas no hubiese conocido invasiones, luchas, rapiñas, disfraces, 
DVWXFLDVµ25 
El método genealógico propuesto por Foucault, rescata la necesidad 
GH UHÁH[LRQDU DFHUFD GH OR TXH SDUD OD KLVWRULD QR KD VLGR REMHWR
de estudio, como “–los sentimientos, el amor, la conciencia, los 
LQVWLQWRV²FDSWDUVXUHWRUQRQRSDUDWUD]DU ODFXUYDOHQWDGHXQD
evolución, sino para reconocer las diferentes escenas en las que 
KDQ UHSUHVHQWDGRGLVWLQWRVSDSHOHVGHÀQLU LQFOXVR HO SXQWRGH VX
DXVHQFLDHOPRPHQWRHQHOTXHQRKDQVXFHGLGRµ26 En este orden 
de ideas, Foucault, como lector ávido de Nietzsche, encuentra uno de 
ORV VRSRUWHV JHQHDOyJLFRVPiV LPSRUWDQWHV SDUD UHÁH[LRQDU DFHUFD
del papel que han emprendido las ciencias, consolidadas de manera 
DUURJDQWHEDMRODLQÁXHQFLDGHOSRVLWLYLVPR
Foucault pretende señalar cómo las relaciones de poder atraviesan 
todo el tejido social, el que a su vez está surcado por los discursos 
24 FOUCAULT, Michael. Nietzsche, la genealogía, la historia. Valencia, España: Pretextos. 2004.
25 Ibíd, pp. 11-12.
26 Ibíd, p. 12.
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HQORVTXHSUHWHQGHDÀUPDUVHODYHUGDGHQHVWHMXHJRGHUHODFLRQHV
HOSRGHUVHDÀQFDHQODYHUGDG\pVWDDVXYH]HQDTXHOHTXLSDUDEOH
a un camino de doble vía en el que la verdad produce discursos (con 
la pretensión de ser verdaderos), los que a su vez llevan consigo 
ORVPLVPRV HIHFWRV TXH SURGXFH HO SRGHU 6HJ~Q HVH SHQVDGRU OD
sociedad moderna, la burguesía y el capitalismo crearon mecanismos 
de control extensivos mediante aparatos de encierro que bien pueden 
ser instituciones como la fabril, escolar o penitenciaria, instituciones 
TXHGRPLQDQ\FRQWURODQODYLGDGHORVLQGLYLGXRV6LELHQVXWUDEDMR
más meritorio consistió en haberlo desarrollado y exponer sus 
redes de operación, no debemos tampoco caer en la idea de creer 
que ese poder “macro”, pensado por Marx, no tiene mayor relación 
con el mundo de lo “micro”, y evitar caer como dice Foucault, en el 
esquematismo de creer que está orientado únicamente a reproducir 
IXQFLRQHVHFRQyPLFDV
Los hallazgos sobre la locura, la panoptización de la sociedad, la 
sexualidad, desatan una avalancha de investigaciones, orientadas 
de alguna manera a redescubrir el sujeto, abandonado durante 
PXFKRWLHPSR(QHVWHRUGHQGHLGHDVODVGLVFLSOLQDVTXHVHKDEtDQ
ocupado del hombre en general y se habían declarado rabiosamente 
humanistas, perdieron su centro de gravedad y de paso el objeto 
PLVPRGHVXVUHÁH[LRQHVSRUORTXHVXREMHWRGHHVWXGLRDGTXLULy
otras connotaciones, orientadas más bien a asumir una postura 
GRPLQDQWHVREUHORVVXMHWRV(VHIXHHOFDVRSDUWLFXODUGHODPHGLFLQD
y  la psicología que asumieron una postura arrogante y salvadora, 
IUHQWHDTXLHQHVDFXGtDQHQVXD\XGDSDUDFXUDUVXVGROHQFLDV
No tardaron en advertir entonces muchos de sus detractores, que 
frente a estas posturas macrosociales, como mecanismos para 
DERUGDU ORV SUREOHPDV GH OD VRFLHGDG IXHURQ H[FOX\HQWHV EDVWD
mencionar cómo en este esquema interpretativo no se tuvieron 
en cuenta a las mujeres, minorías étnicas, homosexuales, u otros 
JUXSRV FXOWXUDOPHQWHPDUJLQDGRV HQ JHQHUDO HO HVWXGLR GH HVWDV
FRPXQLGDGHVIXHGHVHVWLPXODGR8QHMHPSORFOiVLFRGHHVWDVLWXDFLyQ
pueden serlo las culturas indígenas de cualquier país, quienes 
reclaman el reconocimiento de derechos, no basados en la lucha de 
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clases como usualmente se les interpretó, sino como el derecho a ser 
diferente en tanto comparten una lengua, visión de mundo, prácticas 
PpGLFDV\KDVWDFKDPiQLFDVGLVWLQWDVGHOFRP~QGHODSREODFLyQ
4. OBJETIVOS
4.1 General
-  Esclarecer el tratamiento ejercido por parte del Estado hacia 
los vagos, locos y lazarinos, para dilucidar cómo se dan las 
dinámicas de poder, no solo frente a los espacios, sino las 
VXEMHWLYLGDGHV\FRQWUROVREUHODYLGD
4.2 Específicos
- Indagar por las prácticas médicas, psiquiáticas y jurídicas 
como propuestas incluyentes y excluyentes hacia estos tipos 
GHSREODFLyQ
 &ODULÀFDUFRQFHSWRVDFHUFDGHFyPRHOGHUHFKR\ODPHGLFLQD
se convirtieron en instrumentos fácticos por excelencia de 
exclusión e inclusión social de vagos, locos y lazarinos en 
&RORPELD
- Contribuir al esclarecimiento de cómo la psiquiatría no nace 
HQORVIUHQRFRPLRV\PDQLFRPLRVVLQRHQODVFiUFHOHV
 &ODULÀFDU OD WLSRORJtD GH YDJR HQ IXQFLyQ GH OD PRYLOLGDG
JHRJUiÀFD
5. JUSTIFICACIÓN
Atendiendo a lo que Michel Foucault denomina gubernamentalidad 
como técnica de gobierno, serán analizas las expresiones biopolíticas 
y de poder en función de lo estatal, para dar cuenta de cómo operan 
HVWDVUHODFLRQHVGHSRGHUHQIXQFLyQGHODVWpFQLFDVGHJRELHUQR(Q
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una perspectiva genealógica, Foucault da cuenta  del encierro al que ha 
VLGRFRQGXFLGRHOKRPEUHPRGHUQR(OSDQySWLFRHVFRQVLGHUDGRFRPR
ODVRÀVWLFDFLyQGHODVWpFQLFDVGHGRPLQLRVREUHODVVXEMHWLYLGDGHV
ORVFXHUSRV\ORVHVSDFLRVTXHKDELWDQ$KRUDELHQ¢SRUTXpOHJLWLPDU
un discurso acerca del poder si éste en realidad no es nada nuevo? 
El poder surca todas las esferas de la vida social, pues aunque no se 
adquiere, se ejerce, se evoca, lo deseamos e incorporamos en todas 
las esferas del mundo de la vida, aunque no sepamos con certeza 
FyPR RSHUD &RQ )RXFDXOW SRGHPRV KDOODU XQD UHLYLQGLFDFLyQ  GH
las culturas subalternas o marginadas, los excluidos, y por qué no 
GH ORV GLIHUHQWHV DGHPiV PHGLDQWH VXV REUDV SRGHPRV DQDOL]DU
una especie de prisma teórico a partir de lo que Foucault denominó 
gubernamentalidad, o acción estratégica institucional orientada 
a la atención de los menesterosos, lo que implica previamente la 
concepción del otro, en este caso el improductivo, que requiere  de la 
LQWHUYHQFLyQHVWDWDOSDUDFRQYHUWLUORHQXQVXMHWRSURGXFWLYR
Cabe señalar que estos temas no son muy atractivos por los estudiosos 
GHO GHUHFKR QL OD VRFLRORJtD FRPR OR UHÁHMD OD HVFDVD OLWHUDWXUD
jurídica, por lo que se recurrió a fuentes como los Códigos de Policía 
GHYDULRVDxRVSDUDWLSLÀFDUODFRQGXFWDGHORVGHQRPLQDGRVYDJRV
En esta medida, la investigación propuesta entraría a llenar un 
vacío existente en torno a estos órdenes, además que constituye una 
apuesta por temas sugestivos, ligados por demás a nuestra historia 
ORFDOUHJLRQDO\QDFLRQDOFRORPELDQD
6. ESTRUCTURA CAPITULAR
En aras de un rigor metodológico, se presenta la exposición temática 
de la siguiente manera: en la Introducción se hace una presentación 
general del asunto a tratar, donde se contextualiza los tres tipos de 
SREODFLyQLQFRUSRUDQGRORVFRQFHSWRVGHFDULGDG\EHQHÀFHQFLDHQ
dos tradiciones distintas: pública y privada, que corresponde a los 
dos primeros tipos (lazarinos y locos) ubicados en un problema de 
salubridad, en tanto que los vagos se inscriben en un problema que 
ELHQSXGLpUDPRVGHQRPLQDUGHWLSRVRFLDO
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El primer capítulo que hace las veces de pertinencia teórica e 
KLVWRULRJUiÀFD GHQRPLQDGR ´)RXFDXOW SRWHQFLDGRU GH ORV HVWXGLRV
KLVWRULRJUiÀFRVµ SHUPLWH FLUFXQVFULELU EDMR XQ HVTXHPD GH
interpretación, el entramado de discursos y prácticas, cuyo máximo 
H[SRQHQWHKDVLGRHVWHSHQVDGRU/DJHRJUDItDHOPDSDHOGLDJUDPD\
la cartografía, constituyen una serie de dispositivos de control social 
SRU SDUWH GHO (VWDGR 'HVGH XQD SHUVSHFWLYD JHQHDOyJLFD )RXFDXOW
GDFXHQWDGHOHQFLHUURDOTXHKDVLGRFRQGXFLGRHOKRPEUHPRGHUQR
(OSDQySWLFRHVFRQVLGHUDGRFRPR ODVRÀVWLFDFLyQGH ODV WpFQLFDVGH
GRPLQLRVREUHODVVXEMHWLYLGDGHVORVFXHUSRV\ORVHVSDFLRVTXHKDELWDQ
La segunda parte, “Vagos: entre el dilema social y la exclusión”,  se 
RFXSD GH UHÁH[LRQDU DFHUFD GH OD GXDOLGDG LQFOXVLyQH[FOXVLyQ
articulando para ello la serie en clave estructural, los órdenes 
médico y jurídico, señalando en ellos el entramado de discursos y las 
UHODFLRQHVH[LVWHQWHV/DVGLQiPLFDVGHH[FOXVLyQIUHQWHDORVYDJRVVH
encuentran relacionadas, más que con una concepción frente al ocio, 
HOVHQWLGRGHOWUDEDMRFRPRGLJQLÀFDFLyQGHORKXPDQRTXHORDSDUWD
GHODVFRVWXPEUHVLQVDQDV\SRFRHGLÀFDQWHVTXHQRFRQWULEX\HQD
IRUMDUODLGHDGHEXHQFLXGDGDQR
El capítulo tercero, “Lazarinos: entre la caridad pública y la reclusión 
obligatoria”, pretende desarrollar la idea cómo fue vista la lepra 
en torno a varios órdenes, entre los que merece destacar el social, 
PpGLFR \ MXUtGLFR (Q  HO iPELWR VRFLDO IXH YLVWD FRPR XQ FDVWLJR
GLYLQRDVRFLDGDDODIDOWDGHKLJLHQHItVLFD\PRUDOVXPDGDDHVWR
pesaba el estigma de ser una enfermedad incurable y contagiosa, 
que en un estado avanzado presentaba mutilación progresiva y 
GHIRUPLGDGHVGHORVPLHPEURV/DVGLVFDSDFLGDGHV\HOHVWLJPDGH
ser un pecador –en sentido cristiano– contribuyeron a forjar la idea de 
ser un conjurado más de la sociedad: “Mortus mundo, vivens iterum 
Deo”, fue la despedida eclesiástica habitual antes de partir cuando 
un lazarino era apartado de la sociedad y obligado a residir dentro de 
ORVGHVXFRQGLFLyQ
El capítulo cuarto, “Locos: discurso psiquiátrico y exclusión social”, 
VHRFXSDGHUHÁH[LRQDUDFHUFDGHODVSUiFWLFDVPpGLFDVUHDOL]DGDVD
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lo largo del siglo XIX hasta cuando aparecen centros especializados 
SDUDVXWUDWDPLHQWR3DUDHVWDSREODFLyQ²LQYLVLELOL]DGDSRUGHPiV
y mucho antes de que existieran las prácticas siquiátricas– fueron 
mantenidas bajo custodia en las cárceles bajo el pretexto de representar 
XQSHOLJURSDUDODVRFLHGDG/RVORFRVIXHURQSUHRFXSDFLyQSRUSDUWH
del Estado en cuanto trasgresores de las normas que alteraban la 
YLGDVRFLDO
La quinta y última parte  intitulada, “La geografía y la estadística 
como dinámicas de control social”, indaga por los elementos 
constitutivos que contribuyeron a  formar una idea de territorio, 
teniendo en cuenta la población, espacios que habitan, índices de 
QDWDOLGDGPRUWDOLGDG\RFXSDFLRQHVHQWUHRWURVDVSHFWRV6HWLHQH
control de una población cuando se realizan censos de población, 
OHYDQWDPLHQWRV FDUWRJUiÀFRV ORV TXH XVXDOPHQWH VH VRSRUWDQ HQ
HVWDGtVWLFDVTXHVLUYHQFRPRLQGLFDGRUHVSDUDODDGRSFLyQGHSROtWLFDV
Las apropiaciones simbólicas que pueden derivarse de estos análisis, 
operan de manera proporcional frente al sentir mayoritario como se 
SXHGHLQWHUSUHWDUDSDUWLUGHODVFLIUDVH[LVWHQWHV
En esta parte, se incluyen algunos censos parciales de vagos, lazarinos 
y locos, lo que nos da una idea de cómo operaron las categorías de 
LQFOXVLyQ\H[FOXVLyQVRFLDO$XQTXHSXHGDSDUHFHUHQEXHQDPHGLGD
desbalanceado el texto –sobre todo en esta sección dedicada a los 
locos– debe entenderse que  esto obedece a que el Estado asumió 
una postura menos benefactora, comparativamente frente a otras 
SREODFLRQHV
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